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Mensaje del 25 de noviembre de 2012:
“¡Queridos hijos! En este tiempo de 

gracia, os invito a todos vosotros a 
renovar la oración. Abriros a la santa 
confesión, para que cada uno de vosotros 
pueda aceptar mi llamada con todo el 
corazón. Yo estoy con vosotros y os 
protejo de la perdición del pecado; 
vosotros debéis abriros al camino de la 
conversión y de la santidad, para que 
vuestro corazón arda de amor por Dios. 
Concededle tiempo y El se dará a vosotros, 
y así, en la voluntad de Dios, podréis 
descubrir el amor y la alegría de vivir. 
¡Gracias por haber respondido a mi 
llamada!”

Conversión y Santidad
Este es un tiempo de gracia porque Jesús 

intercede ante Dios Padre por nosotros y así 
será hasta el fin de los tiempos. Este es 
tiempo de cielos abiertos, tiempo propicio 
para renovar la oración, para abrirnos a la 
santa confesión, para aceptar con el corazón 
la llamada de María. Además, la semana 
próxima, entraremos en el tiempo del 
Adviento, tiempo litúrgico que nos prepara 
para la Santa Navidad, para entrar en el 
Misterio del “maravilloso intercambio del 
Creador que, tomando un alma y un cuerpo, 
haciéndose hombre sin ayuda del hombre, 
nos dona su divinidad” (cfr. Cat.Igl.Cat. 
526).

“Yo estoy con vosotros y os protejo ... y 
vosotros debéis abriros ... para que vuestro 
corazón arda de amor por Dios” nos dice 
María. Aprendamos de Ella y con Ella a 
esperar a Jesús que viene a habitar en el 
hombre. No desperdiciemos esta ocasión.

Debemos hallar tiempo para dedicárselo 
a El, tiempo para orar, para encontrarle, 
para escucharle, para socorrerle, para 
servirle por los caminos de este mundo. 
Dadle tiempo y El se dará a vosotros, nos 
exhorta María. Hace falta tiempo, y como 
no podemos dilatarlo, debemos encontrarlo 
en esos momentos que dedicamos a cosas 
secundarias, de menor importancia. 

Si de verdad quisiéramos, cuánto podría 
ser el tiempo para dedicarle, y a cambio, El 
se daría a nosotros (otro maravilloso 
intercambio que nos sorprende más que el 
anterior), y nos sería fácil descubrir en su 
Voluntad el amor y el gozo de la vida. Esta 
vida a veces pesada, problemática, difícil y 
amarga… ¡Se haría gozo si la viviéramos en 
la Voluntad de Dios! Esta vida nuestra, 
guiada hacia ídolos engañosos, tan dispersa 
en futilidades de todo tipo, tan opaca 
aunque vivida bajo los reflectores del 
mundo,… ¡Cuánto brillaría de Amor si 
fuera vivida en su Voluntad!   N.Q.  
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Mensaje a Mirjana, 2-12-2012:
“Queridos hijos, con amor materno y 

paciencia materna, de nuevo os invito a 
vivir según mi Hijo, a vivir su paz y su 
amor. Que aceptéis, como apóstoles míos, 
con todo el corazón, la verdad de Dios y 
que oréis al Espíritu Santo para que os 
guie. Entonces podréis servir fielmente 
a mi Hijo y con vuestra vida, mostrar su 
amor a los demás. Por medio del amor de 
mi Hijo y de mi amor, yo como Madre, 
me propongo llevar a mi abrazo maternal 
a todos los hijos extraviados y mostrarles 
el camino de la fe. Hijos míos, ayudadme 
en mi lucha maternal y orad conmigo 
para que los pecadores conozcan sus 
pecados y se arrepientan sinceramente. 
Orad también por quienes mi Hijo ha 
elegido y en su Nombre ha consagrado. 
¡Os agradezco!”

Vivir según Jesús: un bello mensaje 
que nos recuerda los fundamentos de la 
vida de fe cristiana y confirma la obra de 
apostolado a la que todos estamos llamados. 
Es un verdadero programa de vida no sólo 
para este tiempo de Adviento, o para este 
Año de la Fe, sino para toda la vida que 
Dios nos da. Nos anima el apoyo de María, 
nuestra Madre, su amorosa e incansable 
paciencia, Su cercanía que reconocemos y 
gustamos al caminar junto a Ella. Guiados 
por Ella aprenderemos a vivir según su 
Hijo, y esto no es un privilegio, sino un 
deber, un cumplimiento de la Voluntad 
del Padre, que nos quiere como hijos en 
su Hijo Jesús. ¡Movámonos con fe, gozo, 
esperanza cierta y con gran humildad para 
superar todo obstáculo que encontremos 
en este Camino, difícil y magnífico, duro 
pero santo! El Espíritu Santo nos guie y nos 
sostenga para que distingamos entre un 
destello y la Luz, para que no busquemos 
el Cielo en una habitación, ¡Para que no 
sigamos a aquel que desde el inicio de la 
Creación insidia la primacía de Dios!  

(Comentarios realizados por Nuccio Quattrocchi)

Mensaje del 25 de diciembre de 2012:

Marija nos ha dicho: La Virgen vino 
con el Niño Jesús en brazos y no dio 
ningún mensaje, pero el Niño Jesús 
comenzó a hablar y dijo: “Yo soy vuestra 
paz, vivid mis mandamientos.” Con la 
señal de la Santa Cruz, la Virgen y el 
Niño Jesús, juntos, nos bendijeron.

Yo soy vuestra Paz 
Vivid mis mandamientos

Esto es ciertamente una novedad, 
aunque no absoluta: por dos veces faltaron 
los mensajes del jueves (14 y 28 de junio 
de 1984); mayormente nos sorprende que 
haya hablado el Niño Jesús. Custodiemos, 
como María nos enseña, a guardar estas 
cosas en nuestro corazón, sin buscar 
interpretaciones que trasciendan el texto; 
hagámoslas objeto de oración y meditación, 
y si Dios quiere, tarde o temprano lo 
entenderemos. 

Por el momento, nos baste lo que Jesús 
mismo nos dijo y que es muy claro. Jesús 
es nuestra Paz, no podemos hallar la paz si 
no es en El. La paz ya resuena en el mundo 
al canto de los Angeles que anuncian 
Su Nacimiento (cfr. Lc 2, 14), brota del 
corazón de Simeón en cuanto acoge en sus 
brazos a Jesús (cfr. Lc 2, 28-29) e irrumpe 
del mismo Corazón de Jesús, testamento 
de Vida al aproximarse la muerte “La paz 
os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como 
el mundo la da. No se turbe vuestro corazón 
ni tenga miedo” (Jn 14, 27).

No hay ya diferencia, en estas palabras, 
entre donante y don, entre Jesús y la paz: 
esta es su Paz, esa paz que el mundo no 
puede dar, que es sólo suya, que es El 
mismo. El nos la da a nosotros mientras se 
da El mismo a nosotros.

Jesús es nuestra Paz, que el mundo 
no puede acoger, porque no le conoce. 
Podremos recibir su Paz en la medida en 
que vivamos en comunión con El; nuestra 
salvación radica en esto, pero no es fruto 
de obediencia pasiva o formal a la Ley: 
pasa a través del amor que la Ley expresa, 
pasa a través de nuestra respuesta de amor 
al Amor, pero es fruto de su Sacrificio. 

Vivir sus Mandamientos, es decir, 
dejarse invadir por el Amor que los anima:   
no son ya sencillas obligaciones que 
respetar sino latidos del corazón a liberar, 
latidos de amor para unir a los latidos de 
su Corazón, anhelos de comunión entre 
creatura y Creador, hasta el abandono total 
en El. Recibamos y acojamos la bendición 
de Jesus y de María y ¡Que sea Navidad 
para todos!    NQ
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EL DECALOGO
¿Qué sentido tienen estas Diez Palabras 

para nosotros, en el actual contexto cultural, 
en el que el secularismo y el relativismo pue-
den llegar a ser criterios de toda elección, en 
esta sociedad nuestra que vive como si Dios 
no existiera? Nosotros respondemos dicien-
do que Dios nos ha dado los Mandamientos 
para educarnos en la verdadera libertad y 
en el amor auténtico, para que podamos ser 
felices de verdad. Estos son signos del amor 
de Dios Padre, de su deseo de enseñarnos el 
recto discernimiento entre el bien y el mal, 
entre lo verdadero y lo falso, entre lo justo y 
lo injusto.

   Estos son comprensibles para todos y 
al plasmar los valores fundamentales en nor-
mas y reglas concretas, el hombre, al ponerlos 
en práctica, puede recorrer el camino de la 
verdadera libertad, que lo robustece en el ca-
mino que conduce a la vida y a la felicidad.

  Al contrario, cuando en su existencia el 
hombre ignora los Mandamientos, no sólo 
se aliena de Dios y abandona su alianza con 
El, sino que se aleja de la vida y de la felici-
dad duradera. El hombre, abandonado a sí 
mismo, indiferente hacia Dios, orgulloso de 
su autonomía absoluta, acaba siguiendo a los 
ídolos del egoísmo, del poder, del dominio, 
contaminando las relaciones consigo mismo 
y con el prójimo y recorriendo caminos que 
le llevan a la muerte. Las tristes experiencias 
de la historia, sobre todo las del pasado si-
glo, dan fe de ello a toda la humanidad.” 
(Sept.2012)

Día de la Paz
¡Bienaventurados los Operadores de 

Paz! Las bienaventuranzas son promesas: 
no son sólo recomendaciones morales. 
Consisten más bien en el cumplimiento de 
una promesa dirigida a todos aquellos que se 
dejan guiar por las exigencias de la verdad, 
de la justicia y del amor. La paz concierne la 
integridad de la persona humana y conlleva 
la implicación del hombre en su totalidad. 
Conlleva principalmente la construcción 
de una convivencia basada en la verdad, en 
la libertad, en el amor y en la justicia. La 
negación de todo aquello que constituye 
la verdadera naturaleza del ser humano, 
en sus dimensiones esenciales, en su 
intrínseca capacidad de conocer la verdad y 
el bien, y en un análisis final, a Dios mismo, 
pone en peligro la construcción de la paz. 
Sin la verdad sobre el hombre, inscrita 
por el Creador en su corazón, la libertad 
y el amor desaparecen, la justicia pierde el 
fundamento de su ejercicio.

La paz no es un sueño, no es una utopía: 
la paz es posible. Nuestros ojos deben ver 
más en profundidad, bajo la superficie de 
las apariencias y de los fenómenos, para 
descubrir una realidad positiva que hay 
en los corazones, porque todo hombre fue 
creado a imagen de Dios y está llamado a 
crecer, contribuyendo a la edificación de un 
mundo nuevo.

El operador de paz es aquel que busca 
el bien del prójimo, el bien total del alma 
y del cuerpo, hoy y mañana. La paz es, 
principalmente, la realización del bien 
común de toda sociedad. Operadores de paz 
son los que aman, defienden y promueven 
la vida en su integridad. Quien quiere la 
paz no puede tolerar atentados y delitos 
contra la vida. Aquellos que no aprecian 
suficientemente el valor de la vida humana, 

Mensaje a Mirjana, 2 de enero de 2013
“Queridos hijos, con mucho amor y 

paciencia procuro hacer que vuestros 
corazones sean como mi Corazón. 
Con mi ejemplo procuro enseñaros la 
humildad, la sabiduría y el amor, porque 
os necesito; no puedo sin vosotros, hijos 
míos. Por la voluntad de Dios os elijo y 
por su fuerza os fortalezco. Por lo tanto, 
hijos míos, no tengáis miedo de abrirme 
vuestros corazones. Yo los entregaré a mi 
Hijo y El, a cambio, os concederá la paz 
divina que vosotros llevaréis a todos los 
que encontréis; testimoniaréis el amor de 
Dios con la vida y daréis a mi Hijo a través 
vuestro. Por medio de la reconciliación, 
el ayuno y la oración, Yo os guiaré. 
Inmenso es mi amor, ¡No temáis! Hijos 
míos, orad por los pastores. Que vuestros 
labios permanezcan cerrados frente a 
toda condena, porque no olvidéis: mi 
Hijo los ha elegido, y solamente El tiene 
el derecho de juzgar. ¡Os agradezco!”

¡Os necesito!
Hay algo hoy en el ambiente, que ayer 

no había: tal vez el vacío dejado por la 
falta del mensaje navideño de María, 

y como consecuencia, apoyan la práctica 
del aborto, tal vez no se dan cuenta que, 
con esa actitud, buscan una paz ilusoria. 
Huir de responsabilidades significa 
menospreciar a la persona humana y 
mucho más el asesinato de un ser inerme 
e inocente, y no podrá nunca traernos 
paz y felicidad. ¿Cómo podemos pensar 
en realizar la paz, el desarrollo integral 
de la sociedad o incluso salvaguardar el 
ambiente, sin que sea tutelado el derecho 
a la vida de los mas débiles, como los no 
nacidos? 

También la estructura natural 
del matrimonio debe ser reconocida y 
promovida, como unión entre hombre y 
mujer, en contraposición a los intentos de 
considerarla jurídicamente  equivalente a 
formas de unión radicalmente distintas 
que, en realidad, la dañan y contribuyen 
a su desestabilización, oscureciendo 
su carácter especial y su insustituible 
importancia social. 

Estos principios no son verdad de fe, 
ni son derivación del derecho a la libertad 
religiosa. Estos están inscritos en la misma 
naturaleza humana, son reconocibles por 
la razón, y por tanto son comunes a toda 
la humanidad. La acción de la Iglesia, 
promoviéndolos, no tiene pues carácter 
confesional, sino que va dirigida a todas las 
personas, prescindiendo de su afiliación 
religiosa.

Para hacer frente a la crisis, los 
operadores de paz están llamados a obrar 
unidos en espíritu de solidaridad, tanto 
a nivel local como internacional, con el 
objetivo de permitir a los agricultores, 
especialmente en los pueblos pequeños, 
que desarrollen su actividad de la manera 
más digna y sostenible desde el punto de 
vista social, ambiental y económico. (1 
enero 2013).  Fuente: www.vatican.va

tal vez, mayormente, 
por las pocas pero 
e x t r e m a d a m e n t e 
significativas palabras 
del Niño Jesús que lleva 
en sus brazos, tal vez por 
las lágrimas de Marija 
durante el silencio de la 
Virgen, o tal vez todo 

esto y más se asoma y clama en nuestro 
corazón, presionando para que nos demos 
cuenta de la urgencia del momento y 
del escaso tiempo que nos queda para 
decidirnos. Es un gozo mezclado a un 
miedo tierno...

Pero ¿Está ya floreciendo en Medjugorje 
la gracia de la señal prometida? ¿Es éste el 
tácito significado del bonito mensaje dado a 
Mirjana? Parece un programa a desarrollar, 
y a la vez un resumen de la obra realizada, 
una consigna nuestra de una misión en la 
que se une asunción de responsabilidad y 
testimonio de vida. María tiene necesidad 
de nosotros. No son palabras que halagan 
una intervención; es llamada urgente para 
que la Obra de María no caduque una vez 
más, para que no endurezcamos nuestros 
corazones y no rechacemos el Reino de 
Dios.

¿Cómo no vamos a sentir la urgencia 
de convertir nuestro  corazón? Urgencia 
plenamente fundada en la misericordia  de 
Dios y en nuestro abandono en El. ¿Cómo 
no sentir la necesidad de aplicar con firme 
decisión y pureza las enseñanzas de Maria? 
Sin embargo, nuestra respuesta a la llamada 
parece hoy menos ferviente que ayer: 
cuando lo extraordinario se hace ordinario 
ya no nos atrae; la presencia duradera de 
María ya no nos basta, y buscamos formas 
nuevas de comunión con Dios….y porqué? 
¿Porqué no nos damos cuenta de que esta 
volubilidad nuestra contrasta radicalmente 
con la fe que profesamos?

Esta pregunta, siempre viva en nosotros, 
aunque tácita, surge hoy expresamente 
de este mensaje que nos llama a una 
concienciación más madura. ¿Qué cambios 
trajo en nosotros la Obra de Maria? 
Examinémonos seriamente reflexionando 
el mensaje arriba mencionado, no para 
desanimarnos sino para crecer en la 
esperanza de salvación y en la firmeza 
de propósitos. Lo que no hayamos hecho 
todavía, tal vez podemos hacerlo ahora: 
los brazos del Padre están siempre abiertos 
para acogernos, ¿Porqué demorarnos si 
desde ya podemos resucitar en El?



MEDJUGORJE 3

Año de la Fe
Sugerencias desde Medjugorje

Demos con firme decisión, con gozo, con 
entusiasmo, nuestros corazones a Maria. 
“Yo los entregaré a mi Hijo y El, a cambio, os 
concederá la paz divina que vosotros llevaréis 
a todos los que encontréis; testimoniaréis 
el amor de Dios con la vida y daréis a mi 
Hijo a través vuestro”: Es una promesa que 
María ofrece a todo el que le abre su propio 
corazón; es un pacto de alianza para esta 
vida, aunque perdura hasta la otra vida. El 
Amor de Dios, su Paz, se pueden, o mejor, 
se deben vivir, gozar y testimoniar ya ahora 
en esta vida; son dones para hoy. Su Paz, su 
Amor no son anestésicos sino bálsamo que 
alivia y cura el dolor, suaviza el sufrimiento, 
injerta la Vida en la vida, preservándola de 
todo decaimiento y caducidad.

La vida eterna empieza ya aquí, sobre 
esta Tierra. Todo esto es demostrable y 
está ya demostrado: depende de nosotros 
y no de Dios, necesita sólo de nuestra 
libre aceptación, de nuestro Sí, de nuestro 
Fiat a la voluntad del Padre, que debe ser 
pronunciado, confirmado y remachado en 
cada circunstancia de la vida, como lo fue 
para Jesús, como lo fue para María. Nosotros 
solos no podríamos, pero… ¡No estamos 
solos! Jesús está con nosotros, María está 
con nosotros: a través de la reconciliación, el 
ayuno y la oración. Yo os guiaré. Inmenso es 
mi amor. ¡No tengáis miedo!

Cada vez que nos equivocamos, podemos 
recomenzar, levantarnos de nuevo: la vida de 
Jesús en nosotros no crece automáticamente, 
no crece sin dificultades; pero todo es 
superable si nuestro corazón  está abierto y 
bien dispuesto a Ellos. Escogidos por Ella 
según Voluntad de Dios, reforzados por Ella 
según la Fuerza de Dios, no nos queda que 
acoger con gran gozo y con inmensa gratitud 
su Obra: Sí, Padre, ¡Totalmente Tuyos en 
Jesús y María, por Voluntad y Fuerza del 
Espíritu Santo!  Redacción

¡Solo a través de la fe 
la Palabra de Dios será Luz!

“Queridos hijos: os invito, en mi mi-
sión divina, a que me acompañéis con el 
corazón abierto y con plena confianza. 
El camino al cual os conduzco a Dios, es 
difícil, sin embargo perseverad y al final, 
gozaremos todos en Dios. Por lo tanto, 
queridos hijos, no dejéis  de orar por el 
don de la fe. Solo por medio de la fe la Pa-
labra de Dios será luz en esta tiniebla que 
os quiere envolver. No temáis, yo estoy 
con vosotros. Os agradezco.”

La invitación de María a acompañarla, 
con corazón abierto y total confianza, en 
su misión no ha caducado aunque lleve fe-
cha del 2 de octubre de hace 5 años, como 
tampoco han caducado sus Mensajes que 
desde hace mas de treinta años fecundan 
nuestro mundo. 

La obra de María es evidente, pero no 
clamorosa; es pública pero no se ofrece 
como alimento a los hambrientos de 
novedades; es discreta, pero de alcance 
universal; está fechada, pero no es temporal. 

Es más, en realidad, 
no se reduce a treinta 
y pocos años sino 
que ¡Empezó ya en el 
Gólgota, poco antes 
de la Muerte de Jesús 
y finalizará cuando 
Jesús regrese a este 
mundo! El camino al 
que Ella nos invita es 
difícil porque conduce a Dios, pero la meta 
es segura, es el gozo en Dios.

Se necesita fe, pero ésta esta asegurada 
si a El se la pedimos como don; la oración 
no es su precio: éste ya fue pagado por 
Jesús; el don es gratuito y gratuita es la 
petición, pero no se encierra en un módulo 
burocrático, debe pasar a través del 
corazón, ¡Debe ser precisamente oración! 
La fe es esencial: sólo a través de la fe la 
Palabra de Dios será luz en la tiniebla que 
quiere envolvernos. Redacción

Aparición a IVAN sobre el Podbrdo 
viernes 28 dic. 2012

Iván: “Describir el encuentro con la 
Virgen es muy difícil, porque cada palabra 
es pobre para describir la belleza de este 
encuentro y es muy difícil describir el 
amor de la Madre. Puedo deciros con 
sencillas palabras que también esta noche 
la Virgen ha venido muy gozosa y feliz. Al 
principio nos ha saludado a todos con su 
acostumbrado saludo maternal: “¡Alabado 
sea Jesucristo, queridos hijos míos!” Luego 
ha orado mucho sobre todos nosotros con 
las manos extendidas, y sobre los enfermos 
presentes. Luego, ha dicho:

“Queridos hijos, también hoy deseo 
invitaros a la alegría, os invito de nuevo 
a la alegría. Al mismo tiempo, os invito 
a la responsabilidad.   Queridos hijos, 
acoged con responsabilidad mis mensajes  
y vivid mis mensajes porque viviendo mis 
mensajes, deseo conduciros a mi Hijo. En 
todos estos años que estoy junto a vosotros, 
mi dedo esta dirigido hacia mi Hijo, hacia 
Jesús, porque deseo conduciros a todos 
hacia El. Por eso, también en los próximos 
días, preguntaros: “¿Qué puedo hacer para 
que mi corazón esté mas cerca de Jesús?” 
Que esta pregunta os guíe. Deciros a 
vosotros mismos: “¿Qué debo abandonar? 
¿Qué es lo que debo rechazar, para que 
mi corazón esté mas cerca de Jesús?” 
¡Rezad, queridos hijos! Yo rezaré por todos 
vosotros, para que la respuesta en vuestros 
corazones sea: “Sí, deseo estar más cerca 
de Jesús!”  Gracias, queridos hijos, porque 
también hoy habéis respondido a mi 
llamada y habéis dicho sí”.

Aparición anual a JAKOV 
Navidad de 2012: En la última apari-

ción cotidiana de 1998 la Virgen ha dicho 
a Jakov Colo que se le aparecería una vez 
al año, en Navidad. Este año la Virgen ha 
venido con el Niño Jesús entre sus brazos; 
y ha dado el siguiente mensaje:

“Queridos hijos, entregadme vuestra 
vida y abandonaos completamente a mí, 
para que pueda ayudaros a comprender 
mi amor materno y el amor de mi Hijo 
hacia vosotros. Hijos míos, yo os amo in-
mensamente, y en especial hoy, en el día 
de la Natividad de mi Hijo, deseo recibir 
a cada uno de vosotros en mi Corazón y 
entregar vuestras vidas a mi Hijo. Hijos 
míos, Jesus os ama y os concede la gracia 
de vivir en su misericordia, pero muchos 
de vuestros corazones han sido aprisiona-
dos por el pecado y viven en las tinieblas. 
Por tanto hijos míos, no esperéis más, de-
cid no al pecado y entregad vuestros cora-
zones a mi Hijo, porque solamente así po-
dréis vivir la misericordia de Dios y, con 
Jesús en vuestros corazones, emprender el 
camino de la salvación”.

VICKA  en 
Tierra Santa

Vicka, con la 
coordinadora 
de 'Maranatha'

 Vicka ha aceptado la invitación a participar 
en una peregrinación internacional a 
Tierra Santa el próximo agosto. Será la 
primera peregrinación internacional de 
la organización Maranatha, promovida 
por Mons. André Léonard,  de Bruselas, 
Bélgica. “Maranatha” ha contactado 
con otros prelados, muchos de los cuales 
muestran interés por la peregrinación. 
Muchos sacerdotes, de más de diez 
países europeos y de Norte América 
e Iberoamérica han confirmado ya su 
presencia. La coordinadora de ‘Maranatha’, 
Sabrina Covic-Radojicic, confirma la 
participación del Padre Ljubicic, conocido 
por ser el elegido por Mirjana para anunciar 
el contenido de los diez secretos al mundo 
en el debido momento.

Durante su estancia en Tierra Santa, 
Vicka tendrá 3 apariciones públicas  en 
Belén. “Será muy bonito estar unidos en 
Tierra Santa con personas de todas las 
naciones, para compartir los mensajes de 
la Virgen y para decirle a todos cuanto 
ama la Virgen al mundo entero”, ha dicho 
Vicka en un video publicado por la web 
de Medjugorje Today. Vicka añade: “Es 
bello llevar el amor a todos. Una vez dijo 
la Virgen que son las personas las que se 
dividen con sus religiones, no es Dios quien 
divide; porque Dios es Uno. Esto es muy 
importante, porque la Virgen quiere que 
sepamos que todos somos amados por igual. 
Para Ella no existe ninguna diferencia…Yo 
soy muy feliz. Tierra Santa es donde todo 
comenzó; los lugares más importantes para 
nosotros Cristianos se encuentran allí”, ha 
añadido Vicka.   medjugorjetoday.tv



Mantua, enero de 2013 
Resp. Ing. Lanzani - Tip. DIPRO (Roncade, TV)

El ECO DE MARIA vive solo de los 
donativos de sus lectores.  
PARA ENVIAR UN DONATIVO:
1) Cheques personales
2) Transferencia Bancaria a favor de: 
Assoc. Eco di Maria Banco de Valencia 
(Grupo BANCAJA), IBAN: ES59 0093 
0999 1100 0010 2657, C/C No: 0093 0999 
11 0000102657
3) Transferencia Bancaria: Assoc. Eco di 
Maria, Banca Monte dei Paschi di Siena, 
Agenzia Belfiore, Mantova, Italy
IBAN IT 45 M 01030 11506 000004754021
BIC PASCITM1185

Contáctenos:
ECO di Maria, Via Cremona 28, 

I-46100 Mantova, Italia
eco-segreteria@ecodimaria.net  

www.ecodimaria.net

La Obra de Maria
La Virgen quiere comunicarnos 

su misma manera de ser. Viviendo 
como Resucitada, es de verdad mujer. 
Sus sentimientos son humanos, como 
los nuestros, solo que inmunes a toda 
condición alienante…

La Virgen no atemoriza, no infunde 
un temor que inhiba. Viene para corregir, 
pero sin reproches ni venganzas. Amando, 
atrae. Mira con tanto amor que, atrayendo, 
convence. Infunde una confianza activa 
en la vida cotidiana porque nos asegura 
que mañana Ella seguirá estando ahí. A 
través del éxtasis del corazón, que exulta 
al sentirse amado, nos devuelve a todos 
a la verdadera libertad. Al creerla, no 
advertimos ya angustia ni preocupación. 
Se da con naturalidad esa beatitud del 
Reino de Dios, que puede ser vivida con 
pequeños actos que la hacen aún más 
viva. El pasaje del Evangelio, que Ella 
recomienda leer cada jueves, es Mt 6, 
24-34. Este es antídoto contra nuestro 
consumismo y nuestro materialismo. 

La Reina de la Paz conoce muy bien las 
situaciones de peligro extremo a las que la 
humanidad se expone a causa del pecado, 
alimento de toda tensión a todos los 
niveles. Habla de ello llorando. Ella sabe, 
por experiencia, que si hay fe en Dios, todo 
es posible. La paz es posible. Pero cada uno 
debe buscarla en cada relación y en cada 
situación. Para ello, debemos poner a Dios 
en el primer lugar de nuestro corazón y 
alimentar la percepción de su Amor. Para 
ello, debemos vaciar nuestro corazón 
tan lleno de idolatría por las cosas y tan 

exaltado en el falso sentido del yo.
La palabra paz está en todas las bocas. 

Pero ¿Qué sentido tiene ello si alimentamos 
nuestros litigios endémicos con nuestras 
venganzas cotidianas? De esta manera, 
la esperanza y la realidad de la paz se 
desvanece a cada paso.

En Medjugorje, la paz es punto 
fundamental precisamente porque la 
Virgen genera allí a los que trabajan por 
la paz. Así fue como describió la paz de 
ese lugar, vivida por los reporteros, la Tv 
de Belgrado el 16 de octubre de 1985: “La 
paz viene de Dios. Se trata de esa paz que 
en la Biblia se denomina Shalom. Esta 
excluye no sólo la guerra, sino también la 
injusticia, el miedo, la angustia, la miseria, 
la enfermedad y la misma muerte, mientras 
que abraza la comunión con los hombres y 
la vida de unión con Dios.”     

En Medjugorje se dice que oración y 
ayuno van de la mano, son “los dos pies 
necesarios para caminar”. Oración, ayuno, 
sacramentos, devoción y consagración a 
los Corazones de Jesús y de Maria, allí, no 
son una práctica vacía, afín a si mismas. 
Son algo vivo. El Rosario, dicho personal 
o comunitariamente, en Medjugorje, es 
oración estática en la que el hombre se 
deja llenar por las maravillas que Dios 
ha realizado para todos (cfr. Los cinco 
misterios de cada uno de los cuatro 
Rosarios), maravillas sobre las que gusta 
siempre fijar la vista para alimento del 
corazón.

(Pasajes tomados de las pp. 83-87, “Medjugorje, 
esperanza del tercer milenio” del P. Massimo 
Rastrelli S.J.)

¡Feliz  Año Nuevo 
con Jesús y Maria, 
cada día del año!

En Navidad la Virgen se ha aparecido a 
Marija llevando en sus brazos al Niño Je-
sús, pero no dio mensaje.

No ha dado mensaje porque el mayor 
regalo que María, Madre de Jesús, puede 
darnos es darnos a Jesús. ¿Qué podemos 
esperar de más grande y más bello de 
María sino el mismo Jesús? ¡Su cotidiana 
presencia y sus Mensajes se nos dan para 
que reconozcamos y aceptemos finalmente 
a Jesús como único Salvador nuestro!

En el mensaje dado a Jakov, también en 
esta Navidad y siempre con el Niño Jesús 
entre sus brazos, María nos dice: “Dadme 
vuestra vida y abandonaos enteramente 
a mí para que yo pueda ayudaros a com-
prender mi amor materno y el amor de mi 
Hijo por vosotros…”

No hay una devoción verdadera por 
María, nuestra Mamá, que no lleve a Jesús. 
Y Jesús no viene a nosotros, si no es por 
Maria.

 Estamos por comenzar un nuevo año; 
son ya 31 años que María viene cotidia-
namente a visitarnos y a llamarnos… No 
esperéis más, nos dice hoy (Mens. a Jakov).  
No esperemos más, no retrasemos hasta 
otra Navidad, hasta otra Pascua, nuestro 
regreso a la Madre de Dios. Dejemos que 
nos desarme de nuestra dureza de corazón, 
dejémonos tocar por el afecto premuroso 
de nuestra Madre celestial y apresurémo-
nos a acoger a Jesús, nuestra Salvación, que 
María nos trae.

Iván, ¿Cómo te sientes tras la 
Aparición?

Iván: “Es difícil comunicar a los 
demás con palabras el gozo que hay en 
el corazón y transmitirlo al prójimo. Los 
que participan conmigo en la aparición 
en la Capilla saben que siempre digo: es 
realmente difícil volver en si mismo, volver 
a este mundo tras la aparición de la Virgen. 
Hay siempre una esperanza dentro de mi 
durante la Aparición que me hace decir en 
el corazón: “Madre, quédate más tiempo 
en esta Aparición porque es tan bello estar 
contigo”. (Es bello porque) “su sonrisa, sus 
ojos están llenos de amor.

Y luego puedo observar las lágrimas 
de alegría que manan de los ojos de la 
Virgen (mientras) nos observa a todos 
en oración. Tengo la sensación de que 

Ella quiere acercarse a todos 
nosotros y abrazarnos, así de 
grande y especial es el amor 
de la Madre. Este amor, esta 
paz, esta alegría, que yo siento 
durante la Aparición de la 
Virgen, me dura todo el día. 
Luego durante algunas noches 
no consigo conciliar el sueño y 
espero la aparición, pensando 
en que me dirá la Virgen en la 
próxima ocasión.

Luego hago examen de 
conciencia, sobre todo lo que he realizado 
en el día. Me pregunto: ¿Han sido mis 
acciones según la voluntad del Señor? 
¿Estará contenta conmigo la Virgen esta 
noche cuando la vea?  Hay tantas otras 
cosas que me suceden en la preparación de 
la venida de la Virgen…

Para volver a vuestra pregunta, Padre 
Livio, la paz es la alegría, el amor, en el que 
me sumerjo en cada encuentro con Ella. 
Pero lo que te llena son precisamente estos 
ánimos que te da la Madre cuando me 
dice lo que debo hacer con los peregrinos, 
como debo transmitirles el mensaje, etc. 
Os puedo realmente confesar que sólo con 
mi fuerza humana no podría soportarlo 
todo, si cada día no me diera la Virgen una 
fuerza especial.” 

(Entrevista en Radio Maria, agosto de 
2012)


